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Jim Wayne 
State Representative - Psychotherapist 

St. Agnes Parishioner 
Louisville, Kentucky 

 
As a member of the Kentucky House of Representatives since 1990 and a 

psychotherapist of many years, I try to carry my Catholic faith into everyday 
efforts to relieve suffering. My wife Debbie and I have been supported in our 
growing appreciation of God in our lives by our Passionist Community and 
St. Agnes Parish in Louisville. I am happy to share my reflections from 
many years of working with and assisting others. 

Sometimes I am moved to tears by suffering. 
Driving to the state capitol in Frankfort, NPR reports more opioid 

overdoses by young adults.  
I keep a picture of a 15-year-old on my desk in the House chamber. He was killed by a school mate 

in Western Kentucky in a school shooting. 
When I arrive home, TV news describes the Federal government’s cruel separation of children from 

immigrant parents.  
At Sunday liturgy, my wife and I sit behind a beloved teacher recently diagnosed with serious cancer weeks 

after retirement. Her gaunt face speaks of uncertain days ahead. 
In that same pew I bring all of these sufferings and my own sufferings to prayer. 
My faith community emphasizes the Passion of Jesus. His fears, his cruel torture, his disgusting, degrading, 

brutal death on a tree as an outcast stay in our hearts. 
The memory of His passion infuses me, fills me with faith and hope. But most importantly, it sends me forth 

with joy to be present to the suffering all around me. 
On the State House floor, the filter I use for every speech and every vote is, “How will this affect the most 

vulnerable, the weakest, the suffering in our midst?” 
In my psychotherapy practice I listen to broken lives and use my gifts, guided by the Spirit, to heal 

depression, anxiety, discord. 
As a husband, brother, parent, grandparent, uncle and friend, I try to be present to others, especially those 

burdened by worry, sickness and confusion. 
The suffering all around me I also take to private prayer. In prayer, that quiet, alone time with God, I listen. 

And listen. I pay attention to what moves within me, not what shakes me from without. In me God speaks. 
There I learn my limits and sort how God wants me to rub shoulder to shoulder with everyone he places in my 
life. It is in my deep self I feel God’s constant presence.  

This God never promised to take away suffering; He did promise to never abandon us in our suffering.  
This is enough. This brings true peace. I wipe away the tears. 
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MÉRITO EN LA MISIÓN 
Reconociendo unos que testimonian el Carisma Pasionista 

 
Jim Wayne 

Diputado, Legislatura Estatal - Psicoterapeuta 
Feligrés, Parroquia de St. Agnes 

Louisville, Kentucky 
 
He sido miembro de la Cámara de Representantes de Kentucky desde 
1990, y también soy psicoterapeuta con muchos años de práctica. Trato 
de aplicar mi fe católica en los esfuerzos diarios para aliviar el 
sufrimiento de los demás. Mi esposa, Debbie, y yo hemos sido 
apoyados por nuestra comunidad pasionista y la parroquia St. Agnes 
mientras trabajamos para apreciar el plan de Dios en nuestras vidas. 
Me complace compartir mis reflexiones que vienen de muchos años 
de trabajar con,  y ayudar, a otros. 
A veces el sufrimiento me conmueve al llanto. 

Conduciendo a la capital del estado en Frankfort, NPR (National Public Radio) 
informa sobre el creciente número de sobredosis de opioides en adultos jóvenes. 
Guardo una foto de un joven de 15 años en mi escritorio en la cámara de Diputados. Fue asesinado por un 
compañero de escuela en Western Kentucky durante un tiroteo en la escuela. 
Cuando llego a casa, las noticias de la televisión describen la cruel separación de niños de sus padres 
inmigrantes por política del gobierno federal. 
En la liturgia del domingo, mi esposa y yo nos sentamos detrás de una profesora muy querida que 
recientemente fue diagnosticada con un cáncer grave apenas unas semanas después de su jubilación. Su 
rostro demacrado habla de días inciertos por delante. 
Sentado en ese banco, traigo todos estos sufrimientos y mis propios sufrimientos a la oración. 
Mi comunidad de fe enfatiza la realidad de la Pasión de Jesús. Sus miedos, su cruel tortura, su repugnante, 
degradante y brutal muerte en un árbol como marginado; Su pasión está grabado en nuestros corazones. 
El recuerdo de Su Pasión me infunde, me llena de fe y esperanza. Pero lo más importante, me envía 
renovado con alegría por poder estar presente ante el sufrimiento que me rodea. 
En la Camara de Diputados, la pregunta que me propongo antes de cada discurso y cada voto es: "¿Cómo 
afectará esto a los más vulnerables, a los más débiles, al sufrimiento en medio de nosotros?" 
En mi práctica de psicoterapia, escucho historias de vidas dañadas, y uso mis dones, guiados por el Espíritu 
Santo, para curar la depresión, la ansiedad y la discordia. 
Como esposo, hermano, padre, abuelo, tío y amigo, trato de estar presente a los demás, especialmente a los 
que están agobiados por la preocupación, la enfermedad y la confusión. 
También llevo a mi oración personal el sufrimiento que me rodea. En la oración, en los momentos tranquilos y 
a solas con Dios, escucho. Y sigo escuchando. Presto atención a lo que se mueve dentro de mí, no a lo que 
me ha sacudido desde fuera. Dios habla en mí. Ahí aprendo cuáles son mis limitaciones y discierno cómo 
Dios quiere que esté presente para todos los que él coloca en mi vida. Es en mi ser profundo que siento la 
presencia constante de Dios. 
Dios nunca prometió quitarnos el sufrimiento; Él nos prometió nunca abandonarnos en nuestro sufrimiento. 
Esto es suficiente. Esto trae verdadera paz. Puedo secarme las lágrimas.  
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